
Ja!SÍ‘'':Wli
7^-;

^ \ .

3Ííí5

.̂-í. . -f

-,r, ••..«■•.t 1•r;'* ' ■'■:

W - -

S-.#

Ses>-S

^41

íé i^  - ' ■
—’ 'W./

Ji4í v̂-.

r-?;

I '

M  ¡

ibre, 
ía de 
le cu 
sta In 
¡ú del 
pado, 
.el ar- 
!)ierta 
•ubics

IVES.

HKMSTA SEMANAL,

'íoimbliciiii Ijí .'lúmeros alaíio.
:>u precif), 2 rs. almos en Pida 

t'.spaña, franco de porlo, siendo 
[irocisa condición hacer la sus- 
criciüii por anualidades

i;:

m  3.“—NúHiRO n .D I R E C T O P .A ’, .
;;;:oi:idTA i />/.a n o  L‘£1 v x i.c íík z .

33 de .luiiiú de ^é^l.

• PUNTOS DE SüSCHICiON. -

En su redacción y adtuitii^-' 
Ilación, calle del Darro del 

Campillo, núm. ló.

SCTIArJO.
£1 cuito de la Virgen en la Edad media, por dou hrancis- 

ci> Diaz Üariuoiia.—Himno al Eterno, poesia, por tloiia 
llosa B ullir.—Calvario y redención, uoyoíu. por düiia 
EuríqU'.'la liozauo de Vilchez.—Dos perlas, poesía por 
dju It. h'. izajjuirrc.—La Calavera de ia puerta de El­
vira, por dou Francisco de 1’. \  illa-lioul y  i  aldívi.a. — 
Lejos y cerca, p.icsia, pcríl ii M. liamos Cat rion-—Va­
riedades.

\{l C U T O  DE LA VÍiiCL?» í\  L.\

Dos grandes épocas marcan las dos opuestas 
laces con que aparece la humanulad en la liis- 
tdria: una de postración y do envilecimiento; 
otra de regeneración y  grandeza: una en que el 
mundo cutero, devorado por profimdas llagas, 
exhala dolorosos ayos de su seno como un liom- 
hve herido de muerte; otra en que ve, lleno de 
júbilo, realizada la esperanza bendita que lo 
animara, y eleva con el amor perpetuo de cien 
generaciones un canto do gracias hasta el trono 
del Omnipotente. Ante este hecho histórico la 
iuteiigeuci-a se detiene asombrada, y se pregun­
ta, por qué misteriosos caminos, por qué p>ode- 
rosas causas lia venido ú cambiarse de tal modo

la fisonomía moral del universo, K1 Evangelio- 
i'Se libni divino cuyas sublimes páginas derra­
man elcm isucloenlos corazones sencillos ,y pro­
ducen hi admiración de las mas privilegiadas in­
teligencias, se oncargá de decírnoslo. Oid:

t.hi ser que vivió eu el mundo con la  pobreza 
V la sencilléz de uii hombre oscuro y murió en la 
cruz con la majestad y grandeza de un Dios, ha 
hecho lo que no pudieron realizar las brillante.^ 
teorías do los filó.sot'os, los inspirados cautos de 
los poetas, ni la riqueza y magnificencia de loa 
reyes; ha dado la felicidad al mundo, levantán­
dole del lecho do muerte eu que yacía. Este ser 
ora el Verbo Eterno,la Verdad increada, que ab­
dicando' en cierto modo do su poder ilimitado, no 
vaciló en bajar al mundo para encerrar su esencia 
infinita dentro de un cuerpo frágil y miserable ¡y 
se hizo carne! misterio profundo de amor que nos 
hace inclinar la cabeza agobiada por todo e! pe­
so de la generosidad de un Dios.

Pero al lado de la grave y  severa figura de Je ­
sús, encarnación viva do la verdad eterna, apare­
ce la casta é interesante persona de María, repre­
sentación purísima del sentimiento cristiano.

Esa Virgen bendita, destinada ú recibir eu su 
seno á la esperanza de las naciones, viene á  ser
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como el compleineuto del dogma católico, y  con­
centra en sí todos los rayos de amor y  de ternura 
que brotan de la religión predicada por el hom­
bre Dios y  sellada con su sangre en el Calvario.

Oh! sí; por eso todos los pueblos han conserva­
do su nombre bendecido como un tesoro sagra­
do; por eso en iodos los tiempos y  por todas las 
lenguas se ha repetido como un emblema de paz 
y  de felicidad, saliendo envuelto entre plegarias 
de amor, ya de la sonrosada boca del niño, ante 
el cual se abren los risueños horizontes déla  vi­
da, ya de los trémulos labios del anciano, que 
abatido y desconsolado coloca su débil planta 
sobre los umbrales de la muerte.

Y es que jamás fueron desoídas esas plegarias, 
y es que esa purísima Virgen, colocada entre el 
cielo y ia tierra como una estrella de amor, ha 
sido el consuelo y la alegría de los que lloran y  
am en en este valle de lágrimas; oid los gritos de 
agonía del náufrago, que se vó rodeado de un 
eíreulo espantoso de olas que le ciñen, le estre­
chan y  lo acosan; escuchad el gemido del des-, 
graciado que se siente ahogado entre los brazos 
macilentos dé la miseria; atended al llanto del 
pobre huérfano, que sobre la tumba de su ma­
dre dobla con angustia su cabeza, no hallando 
otro seno cariñoso donde reclinarla; todos esos 
gritos, todos esos gemidos, todas esas lágrimas 
van encaminadas á aquella que el hombre agra­
decido lia denominado la «Madre de la miseri­
cordia.»

Ah! poco importa que una filosofía qq^ se ha 
propuesto deilicar la oscura razón humana, esa 
pobre razón que se agita  y se revuelve desespe­
rada bajo el peso de su impotencia, se afane en 
matar nuestras creencias y  en envenenar nues­
tro corazón arrancando de él la fe que fortalece 
y  la esperanza que vivifica; .=iobre ella está el 
sentimiento cristiano de todos los tiempos, la 
voz de todos los siglos, que se levanta imponen­
te y avasalladora para acallarla, repitiendo im­
pulsada por su amor á María el «beatam me di­
cent omnes generationes,» esas profetices y  su­
blimes palabras de un cántico mas sublime to­
davía.

Vamos á entrar de lleno en el asunto que indi­
ca el epígrafe de este artículo; el temor hace 
vacilar nuestra mano ante una empresa supe­
rior sin duda á nuestras fuerzas; pero si son cor­
tos nuestros conooimieutos, tales como souse los 
consagramos á María, cuyo purí.simo nombre 
sabrá derramar sobre este pobre trabajo todo el 
interés y  toda ia poesía que no puede prestarle 
la avidez de nuestra imaginación.

El Culto do María no se manifestó con toda 
magnificencia sino desde el cuarto siglo: es decir

de.sde el Concilio de Efeso, que declaró la divi­
na maternidad do Maríatydecimoscontodamag- 
nificencia, porque si bien la Iglesia tributó un cul­
to constante y fervoroso desde el primer siglo 
del cristianismo á la madre de Dios, no hizo os­
tentación de él á la faz del mundo, ya porque uo 
cabía en la estrechez de las. catacumbas, ya por 
quitar á los paganos todo pretesto de acusacio- 
cinnes de idolatría.

Desde dicho concilio el culto público de María 
se desarolla con una manera prodigiosa, y  es 
digno de notarse como se aumenta sucesiva­
mente á través de los tiempos. «Sin perder nada, 
sin cambiar nada de las riquezas de que lo han 
dotado los siglos primitivos, dice un sabio y  pia­
doso escritor, adquiere incesantemente otras 
nuevas; el tiempo, que siempre se lleva lo que 
trae, pierde para éi este carácter universal de 
sucesión.»

Pero cuando el culto de María adquiere una 
gran, importancia religiosa, es sin duda alguna 
en la Edad Medía. Puede decirse sin exageración 
que esta edad-está envuelta en una atmósfera 
de devoción hacia esa bendita Señora. Y esta de­
voción toma unas tin tas mas suaves, mas tier­
nas; se hace menos severa queden los tiempos 
apostólicos, y aparece rodeada de mas poesía y 
sentimiento, si bien de la misma pureza que en 
aquellos.

El cuadro que presenta la Edad media con re­
lación á María es hermoso y  consolador. Kdifí- 
canse millares de templo,s á su memoria, las ar­
tes le dedican sus mas inspiradas obras, los pue­
blos se colocan bajo su protección, los reyes de­
positan al pió de sus altares ricas ofrendas, y el 
mundo entero con miíltiple voz de la arquitectu­
ra, de la pintura y  de la poesía, hace la apoteo­
sis de esa Vírgeu bendita, elevada sobre todos 
los seres de la tierra.

Mas si fué pura y  desinteresada esta devoción 
de los nombres á la Madre de Dios, no fué menos 
fecunda y beneficiosa p arad los, pues puede de­
cirse que todo lo graude, todo lo noble y  sublime 
que ha existido eu el mundo cristiano se debe á 
ese misma devoción.

lí.studiando el movimiento religioso de la Edad 
media con referencia á María. veremos como á la 
sombra de este culto se ha alimentado por tanto 
tiempo en el mundo la fé y el sentimiento cris­
tiano, y como bajo su inüuencia se han desarro­
llado poderosamente en Eluropa la civilización, 
las artes y  la literatura.

Volúmenes enteros se necesitarían pava des­
cribir con todos sus detalles la devoción de los 
pueblos en la Edad media á la Santa Virgen Ma­
ría. Pero los límites de estos artículos no pormi-
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ten. tanta estension y  n03 contentaremos con in- | 
dicar á grandes rasgos ese gran cuadro, que 
constituye el magnífico poema de la vida social 
Y religiosa de nuestros padres, á la manera con 
que el pintor, al formar el boceto, indica las líneas 
principales y  la actitud de los personajes, sin 
precisar los contornos, ni dar vigorosa entona­
ción á las figuras.

La Edad media se presenta en la historia acom­
pañada de una gran revolución social. Hoi’das fe­
roces arrancadas por la mano de Dios de las ver­
tientes del Cáucaso,de las orillas heladas del Da­
nubio, ó de los antiguos bosques germanos, se 
lanzan sobre la Europa, repitiendo con voz es­
pantosa el lúgubre, ay de los vencidos! de Breno: 
convierten en escombros el imperio de los Césa­
res y  se reparten .sus restos, como dividen, entre 
si los salvajes amerieauos los miembros palpitan­
tes de su enemigo. Aquellas hordas revelaron á 
Europa su existencia de una manera horrorosa, 
y el mundo romano que creia eterno el Capitolio, 
cayó á los pies de los caballos vencedores y  se 
encontró de repente bárb;rro.

¿Qué hubiera sido entonces de esa Europa, 
vándala aquí, germana acuyá, franca ó visigo­
da, sajona ó lombarda, sin una idea fecunda que 
uniera al vencido y al vencedor bajo una misma 
enseña, sin un principio saludable que civilizara 
á aquellos guerreros que habiau desgarrado con 
su espada las eutrañas de la sociedad?

jPoder admirable de la verdad! unos vencidos 
pobres, sin otra fuerza que su ejemplo, sin otras 
armas que su palabra, sin otro medio que derra­
mar generosamente su sangre, lograron imponer 
á .«US señores algo mas que sus leyes, que sus 
costumbres y sus ciencias; lograron imponerles 
eso que es superior á la familia y  á la patria: la 
religión-; y un débil sacerdote cristiano pirdo de­
cir un dia al poderoso jefe de los francos, arrodi­
llado á sus piés, aquellas célebres palabras: c* ¡Oh 
Rey, persigue los ídolos que adoraste y  adora al 
Diosá quien perseguiste!»

Uno de los grandes medios con que contó el 
cristianismo para implantarse y echar raíces en­
tre ellos, fue sin duda alguna el culto de la Vir­
gen María. Debía ser en efecto muy simpática 
pava los barbaros esa delicada y dulcísima figu­
ra, que se levantaba como una promesa de amor 
en su horizonte, teñido con tan ta  sangre, y  que 
aparecía rodeada de una atmósfera purísima de 
paz, de ternura y de felicidad; y  esto con tan­
ta  mas razón, cuanto que su memoria no les era 
completamente estraña; pues que unos como los 
galos contaban entre sus monumentos druídicos 
altares dedicados á la Virgen que liahia de parir, 
y otros como los escandinavos tenían vírgenes

entre sus deidades, y sus cuentos populares ha­
cían mención de esa Virgen hl-ince, que anda­
ba sobi-e los lagos y  se coloeáha bajo la som­
bra de los pinos á cantar himnos en memoria de 
los guerreros.

Asi es que aquellos pueblos, que veian en cier­
to  modo hermanadas con la devoción de la Vir­
gen sus tradiciones gentílicas y las verdades 
cristianasj aceptaron con todo el entusiasmo de 
que es capaz una raza virgen, los sentimientos de 
religión que además de'las sublimes máximas y 
les preceptos admirables que les daba, oponía á 
sus poéticasy bienhechoras hadas uuaVirgen in­
comparablemente mas hermosa y compasiva que 
ellas.

Puede decirse por lo tanto, que el culto de Ma­
ría ha ayudado sobremanera al estafaleciento de 
la religión cristiana en el mundo, y ha presidi­
do en cierto modo á la formación de los Estados: 
testigo de esto último nuestra patria, cuyo pri­
mer paso hacia la reconquista, se muestra en Co- 
vadonga acompañada de la decidida protección 
de María; testigo también esa, en otro tiempo, 
cristiana Inglaterra, donde los feroces norman­
dos hubieran tardado mas tiempo en identificar­
se con los vencidos sajones, á no concurrir am­
bos á unos mismos altares para ofrecer á la Ma­
dre de Dios, los unos sus ricas ofrendas, los otros 
sus tristes lágrimas y  sus fervorosas oraciones.

Si avanzamos un paso mas en la Edad media, 
hacia la época en que ya los pueblos se encuen­
tran  agrupados cada uno alrededor de un trono 
y  ligados por unas mismas leyes y  costumbres, 
nos asombraremos de ver brotar por todas par­
tes chispas de entusiasta amor á la Santa Vírgeu 
de Nazareth.

Contemplad esos guerreros que marchan al 
combate contra los infieles, ondeando majestuo­
samente el estandarte de María en la cual depo­
sitaron su confianza, y  que vuelven cargados de 
laureles á cumplir los votos que durante la san­
grienta pelea hicieron á la purísima Madre: 
mirad esos Reyes que con la cabeza descu­
bierta y arrastrando sus largas púrpuras, corren 
rodeados de los m aguantes, del clero y  del pue­
blo á dar gracias á la Virgen por haber librado 
á sus ciudades de la peste ó del hierro de los 
enemigos; ved esos pueblos que se trasportan en 
ma.sa á los santuarios de Maria, que ora osten­
tan sus riquísimas portadas ó sus finas agujas 
lanzadas al aire en medio de una ciudad popu­
losa, ora esconden sus modestos contornos ou el 
fondo de un valle, bajo la sombra de los nogales 
ó las viejas encinas.

La devoción de los pueblos no se revelaba solo 
sin embargo con estos sencillos actos de amor á
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María; iba por el contrario acompañada de obras 
g igantes que son la admiración y la envidia do 
lo.s siglos posteriores. Hablamos de los templos, 
esos sublimes poemas del arte cristiauo, que pa- 
recian realizar con sus atrevidas formas el ideal 
de la fó religiosa de nuestros padres. Las cate­
drales de Oviedo, Burgos, Toledo, Sevilla y  León 
Chartres, de Ais de Cliapelle, los santuarios de 
Monserrat, Atocha, Ntra. Sra. de París y  de 
Rouen, en España y  Francia, la de Alba Real en 
Polonia, la majestuosa basílica de Ntra. Sra. de 
la Fuente en Constantinopla, del Pilar de Zara­
goza, las innumerables iglesias y  catedrales de 
Italia, las humildes capillas sajonas, los macizos 
templos normaudos y tantísimos otros monu- • 
montos cristianos que atestiguan esta devoción, 
que se revestía con las formas mas poéticas para 
honrar y  reverenciar á María.

No siempre eran esos templos el resultado de 
la munificencia de los reyes ó los grandes seño­
res, sino el producto de la rica fé, del poderoso 
entusiasmo religioso de los pueblos. Véase si no 
lo que sucedió en Chartres el año de 1140, 
cuando para levantar un templo toda la'Norman- 
dia acudió d fin de ayudar cou sus brazos á su for­
mación. «Eu Chartres fué,dice un testigo ocular, 
donde se vio por primera vez á varios hombres 
tirar á fuerza de brazo.s de carretas cargadas de 
piedras, de leña, de víveres y de todas las pro­
visiones necesarias para las obras de la iglesia, 

.cuyas torres se levantaban entonces.» Y otro 
historiador de aquel suceso, dice: ^¿Quién ha 
visto jamás á príucipcs y  señores poderosos del 
siglo, á guerreros y á mujeres delicadas doblar 
su cerviz bajo el yugo <á que se sometían arras- 
.trando pesados fardos? Se las vé por miles unas 
veces arrastrando una sola máquina, tal es su 
peso, y trasportando á larga distancia trigo, 
vino y  apeite, cal, piedra y otros materiales pa­
ra la obra.»

En España, esta hermosa nación de María, 
su culto era objeto del mas ferviente entusias­
mo. Cada paso dado en la lenta obra de su uni­
ficación, originaba una nueva manifestación de 
¡iraor á aquella purísima Señora. El primer acto 
de los cristianos al conquistar una ciudad mora 
era consagrarla su mezquita principal, y  bien 
¡íronto la voz del muezim, convocando á los cre­
yentes á la Oración, era reemplazada por el 
grave y  misterioso acento de la campana que 
llamaba á los fieles al santuario de María. Así 
•■s que España llegó á poseer con el tiempo mas 
(le 120,000 templos, según asegura un autor, 
de los cuales la mayor parte estaban consagra­
dos á la santa Virgen. Los caballeros al salir á 
pelear contra los infieles se encomendaban á la

Madre de Dios, y mas de una victoria fué debí-, 
da á su poderosa intercesión, no siendo la me­
nor la que en 1212 consiguió Alfonso IX de 
Castilla en las cercauías de León, cuando vien­
do que sus tropas desalentadas retrocedían ante 
la media Urna, desarrolló en aquel supremo mo­
mento el estandarte de la Virgen de los Dolores, 
que fué bastante para reanimar á los castellanos 
y derrotar por completo á los árabes, casi vence­
dores ya.

(Concluirá).
Francisco Diaz Carmona.

HÍMNO AL ETERNO.

Venid, las criaturas del ámbito terreno: 
postraos ante las gradas del trono de Jehová; 
la fuente de la vida escapa de su seno, 
la ciencia en í l  reside, la fuerza en Él está.

Son solo ante su vista cual rápidos instantes 
los siglos trascurridos, los siglos por venir, 
y son opaca sombra los.soles mas brillantes, 
y el hombre flor que el cierzo pasando hace morir.

Postraos, altas colinas y  valles ignorados 
que abril os entreteje guirnaldas de verdor, 
y brote en esos campos purpúreos y dorados 
un himno cada espiga, un himno cada flor.

Postraos, nubes grandiosasqucvaiselaborando 
el rayo en vuestro seno de horrible tempestad: 
los rayos que se cruzan y  el trueno retumbando 
adoren con vosotras de Dios la majestad.

Venid, añosos árboles, y musgos invisibles, 
ballenas y elefantes, luciérnagas de luz, 
venid, tardos serenas y auroras apacibles, 
venid también vosotras, ¡oh noches de capuz!

Arenas y peñascos, soberbios aquilones
V peces y avecillas de mágico trinar,
y perlas y diamantes, y  rápidos turbiones, 
corrientes plateadas, y  cielo y tierra y mar.

Postraos, E tnay Vesubio, montañas inflamadas, 
recuerdos majestuosos del alto Sinaí.
Y lenguas mil soltando en densas llamaradas 
adoren humo y fuego al Dios escelso ahí.

•Venid, hechuras todas del ámbito terreno, 
postraos ante las gradas del solio de Johová; 
los mundos brilladorcs do aquesc azul sereno 
son letras dc diamantes que os dicen: aquí está^

Nosotros los humanos los soles traspasando 
subamos de uno en otro en alas de la fé,
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y el pálido universo distante atrás dejando 
lleguemos de ese trono magnífico hasta el pié.

Sí, Dios, yo te contemplo mas alto que las nubes, 
y mas que de los soles la límpida región; 
mas alto que los grupos gigantes de querubes 
que pueblan de tu  gloria la espléndida estension.

Tu rostro ver quisiera, relámpago divino 
que en luz baña increada á la mansión de pazt 
mas ¡ah! que los querubes con velo diamantino 
se cubren aterrados al brillo de tu'faz.

Perdona, Dios, perdona; en polvo hundo la frente 
que el polvo contra el polvo bien justo sera esté: 
en alas atrevidas de mi entusiasmo ardiente 
volé á tu  suma gloria, del pol'^O me olvidé.

No fué tam aña audacia, (lo sabes, ¡oh Dios mió!) 
<irgullo gigantesco, satánica ambición; 
es sí, porque anhelante mi corazón vacio 
se lanza tras los goces de tu  eternal mansión.

Y en tanto que mi alma del barro desprendida 
las dichas celestiales no llega á conseguir, 
ae oirá mi voz pujante, sonora y  conmovida 
cruzando los espacios espléndidos decir;

«Llegad ¡oh seres todos! del ámbito terreno, • 
postraos ante las gradas del solio de Jehová: 
la fuente de la vida escapa de su seno, 
la ciencia en El reside, la fuerza en Él está.Rosa Butler.CALVARIO Y REDENCION,

ido

CARTAS DE DOS HERMANOS- Fabian á .M a ría .
,Gon qué impaciencia espero tu  carta querida 

hermana mia!
Con qué afan aguardo saber la confinuaciori 

de los hechos que se suceden en tu  vida, y  que 
asi combaten tu  corazón.

Pobre María! pensar que eres desgraciada, sa­
ber que estás sola y no poder volar á tu  lado, 
esto, te lo confieso, subleva mi razón y  me hace 
desesperar, hasta el punto de robarme e.sa con­
formidad con que hasta aquí he soportado la 
pérdida de nuestra fortuna.

Entre tan to  que puedo sabor cuanto te con­
cierne, te  referiré el carácter que toma mi exis­
tencia, y las nuevas fases que presenta mi 
suerte.

Ya no solo soy secretrario del Señor de Agui- 
lar. si no maestro de canto de Valeria.

Esta, cuya influencia con su padre es indes­
criptible, le habló de ello, y  salgo del despacho 
dos horas antes que mis compañeros.

Estas dos horas las dedicó á la Señorita de 
Aguilav, cuya voz es admirable, y cuyas felices 
diaposicieiones nada dej arlan que desear al maes­
tro mas exigente.

El gabinete de estudio de Valeria toma la luz 
de dos grandes balcones que caen sobre el jar- 
din, y está adornado con un gusto y una elegan­
cia admirables.

Su piano es magnifico; me recuerda el que 
nuestro buen padre hizo venir para nosotros de 
Alemania.

Oh! María: en esta atmósfera perfumada, en 
estos brillantes salones pienso mas en nuestra 
pasada grandeza y me parece mas horrible nues­
tra  desgracia, que cuando en nuestra bella casi­
ta  de campo, rodeados de flores y  árboles nos 
sentábamos junto á nuestra madre y  procurába­
mos hacerle olvidar á fuerza de amor todo lo que 
de bienes y  comodidades había pe:;dido!

.A.1 pasar algunas horas junto  á esta mujer, be­
lla y  distinguida, que hace llegar á mi oido to­
das mis armonías favoritas, rae creo de nuevo el 
joven marqués de Alva-Luz, y  pienso que esta 
casa, estos muebles, esta servidumbre me per­
tenece, y  que Élia y  tii vais á aparecer á cada 
instante á mi vista para embellecerlo todo con 
vuestra presencia!

Por desgracia esto es una ilnsiíín no mas, y ai 
volver á la realidad al tornar á subir á mi pe­
queño cuarto, situado en un 'segundo  piso y 
exento de todo lujo, y  de todo bienestar, mi 
posición me parece mus triste , y  mas trabajoso 
de gana.!- el modesto sueldo que envió á nuestra 
madre.

Pero hablemos de otra cosa: no quiero aumen­
ta r  tus pesares con mi melancolía: sí, hablemos 
de otra cosa: de Valeria, de mi discípula, que por 
un capricho quizá se muestra conmigo afable y 
bondadosa, hasta un extremo que yo no te só 
explicar.

Ayer, y  después de algún tiempo de lección, 
hablamos de mil cosas y  al fin recayó nuestra 
conversación sobre el ascendiente que una mu­
je r ejerce en el corazón del hombre que la ama.

Me acordé de Julio, y sin pensar quizá lo que 
decía, exclamé fijando mis ojos en Valeria:

—La mujer, señorita, puede hacer del hombre 
un héroe, un géme; pero tambiim puede conver­
tirle en un malvado ó en im idiota.

Ella me miró con asombro; su frente se enro­
jeció por un momento, y repuso con acento in­
tranquilo:

—Creo queso engaña V., Fabian; en cuanto á
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mi, pienso que el poder de U mujer no puede al­
canzar á tanto: el que pone el pié en la senda del 
crimen es porque ha nacido predispuesto á ello; 
la  mano de iiua mujer es demasiado débil para 
empujarle de esa suerte en contra de su volun­
tad!

—Oh! es que no es el de la fuerza el camino 
que toman para vencer, la dije; su influencia es 
mas peligrosa porque consiste en sus atractivos.

—Nunca pueden ser estos tan poderosos que 
conduzcan hasta ese extremo.

Calló un momento, y déspues me preguntó de 
un modo rápido y fijando en mí sus grandes ojos 
negros:

—Conoce V. á alguna mujer cuya belleza y 
cuyo encanto pudieran dominar á un hombre de 
ese modo?

Te confieso, María, que aquella pregunta me 
dejó absorto.

Era una provocación? era un medio de saber 
si yo conocía el secreto de Julio?

No sé; pero tuve que dejar pasar algunos ins­
tantes antes de contestar.

—Señorita, si alguna mujer llegase á intere­
sar mi alma hasta el punto de hacerse dueña de 
mis acciones, seria mas que por la belleza de su 
rostro por la belleza de su corazón; mas que por 
el fuego de su mirada y la magia de su sonrisa, 
por su inocencia, por su pureza, por esas altas 
cualidades que convierten en un ángel á aquella 
que las posee*.

—No le halaga á V., pues, la hermosura? rae 
preguntó, al escuchar estas frases.

—Cuando no está acompañada de la bondad y 
de ia virtud, la considero como una flor sin aro­
ma, do vistoso aspecto pero de nociva influencia.

_Tiene V. razón! me respondió con acento
grave y casi triste; el amor verdadero, hijo del 
alma, el alma solo debe inspirarlo y sostenerlo 
para siempre.

Calló, y  quizá fué una ilusión mía, pero el lim­
pio cristal de sus pupilas pareció empañarse con 
una gota de llanto.

Como su silencio se prolongaba creí que de­
bía retirarme y  le pedí permiso para ello.

Valeria me lo concedió, y al salir la oí exhalar 
UQ suspiro y pedir á su aya un libro cuyo título 
no entendí bien.

Me quedaba algún tiempo de libertad, y qui­
se consagrarlo á Angelina.

Bajó al jardín y me dirigí á su departamento 
sin temor de ser visto, puesto que eu aquella 
hora nadie tiene costumbre de pasar por aquel 
sitio.

Mi pobre enfermita no me esperaba, y se sor­
prendió al verme aparecer; pero aquella sorpresa

fué tan  dulce, que arrancó una sonrisa á sus lá- 
bios, y  atrajo á su boca mi nombre.

Oh! sí: uFabian,» dijo, «Fabian,» con acento , 
puro, claro, lleno de una ternura infinita.

Lo creerás? nunca ha sonado esta frase de un- 
modo tan  dulce eu mi oido, como pronunciada 
por esta niña, como una prueba del inocente 
amor que me profesa.

Yo había cogido una rosa blanca dei jardín, y 
ofreciéndosela á Angelina la pregunté sin sol­
tarla de la mano.

—La quieres?
—Sí, respondió ella.
Oh! ya ves que me comprende, que su inteli­

gencia se despierta, que empieza á saber expre­
sar sus deseos!

Si la vieras andar! parece que su estatura se 
ha elevado, que su talle ha adquirido flexibili­
dad, y que la misma ligera vacilación de sus pa­
sos la prestan una gracia nueva, y hacen que 
todo en ella inspire afecto é interés.

Sus megillas se redondean y  adquieren el co­
lor y  el aterciopelado de una hoja de rosa,, á 
medida que la salud y  la vida vuelVen á animar 
á esta tierna criatura, tan abandonada hasta 
aquí.

El doctor se admira de sus progresos, y me 
asegura que en breve no necesitara de los auxi­
lios de la ciencia, y sí solo de los cuidados dei 
amor.

Oh! si pudiera hacer que Valeria la amase! 
Mejoraría esto su tanto situación!
Puedo yo hacer tan  poco, hermana mia!
Adio.s: en breve volveré á escribirte; no dejes 

tú  do hacerlo, pues e.spero noticias tuyas lleno 
de interés y de ansiedad.—F adían .

1‘Contininn'áJ.
£uriqueta Lozano de Vilchez.

DOS PERD.^S.

Una gota da rocío 
Dijo á otra gota de llanto;
—¿Qué vale tu dulce encanto 
Comparado con el mió?
Yo desciendo en los vapores 
Celestes del firmarneuto,
Yo presto vida y aliento 
A las purísimas flores.

Y con sarcasmo profundo,
La triste  lágrima dijo:
—Yo con la esperanza, rijo 
Las santas leyes del mundo.
Tú reclinada en el velo 
Que la blanca nube encierra, 
Vienes del cielo á la tierra;
Yo voy de la tierra al ciclo!

R. F. Izaguírre.
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(Conltnuftcioni.

Entretanto la comitiva, dada ¡a vuelta a la 
ciudad, se disolvió por su orden, volviéndose á 
reunir las autoridades en el palacio de Mondójar 
para resolver lo más conveniente.

—MaycK’ creí el tumulto, dijo el inquisidor ge­
neral.

—De igual modo lo pensaba, exclamó el duque 
de Alba; pero este comprimid?) alboroto tendrá 
sus resultados cuando la insurrección que están 
fraguando cuente con más poderosos elementos.

—Entonces, gritó Mondójar morirán como per­
ros, y  el estandarte de la cruz no caerá nunca de 
la torre de la Vela, donde supieron colocarle los 
monarcas que esta población conquistaron.

—Todos os ayudaremos, exclamó la inmensa 
multitud allí reunida; y  entre tanto, la pruden­
cia sea la norma de nuestras acciones.

Dicho lo cual se separaron, quedando la pobla­
ción en el mismo estado que de ordinario presen­
taba.

III.

Algún tiempo había trascurrido desde los 
acontecimientos que acabamos de reseñar. Na­
da en Granada hacia sospechar que el orden pu­
diera turbarse, y  tranquilos y  confiados vieron 
sus habitantes espirar el plazo concedido á los 
moriscos, para que desapareciese esa barrera 
religiosa que los separaba, y que manteniendo 
frente al catolicismo uu culto tan  desacreditado 
como el mahometano, hería al español en los de­
licados sentimientos de su religioso entusiasmo.

Las autoridades, no obstante, recelosas sin 
duda de la mansedumbre aparente que los mo­
riscos ofrecían, redoblaban diariamente su natu­
ral vigilancia, y  particularmente de noche las 
puertas todas de la ciudad eran cerradas, y cui­
dadosos centinelas velaban por el reposo público.

Las puertas del Rastro y la de Elvira eran 
precisamente las mas vigiladas, pues por allí 
era mas temida una incursión de enemigos en la 
ciudad. Pero siendo costumbre entonces, fiel­
mente seguida hasta mediados de nuestro siglo, 
el eoloctir en la última de estas puertas, que da 
salida al hoy llamado Campo del Triunfo, las ca­
bezas de los ajusticiados, de aquí que merced ul 
carácter escrupuloso de la época, mas de una 
vez un centinela visionario creyese ver luces de 
siniestra apariencia, y  se escogiese para dares-

r.A MADRE
ta  guardia á los soldados de inas reconocido 
ánimo.

En la época á que nos referimos, principios 
del invierno de 1568, encontrábase la compañía , 
del capitán Gonzalo de Castro dando la guardia 
en la citada puerta, cuando para relevar al cen­
tinela al mediar la noche, tocó la suerte á uu in­
feliz soldado, que por primeva vez desempeñaba 
tal eai’go en el sitio referido.

Tranquilo pasó la primera hora de guardia, y 
ya bien cerca de las dos de la madrugada, vió 
de repente salir una luz dóbil y opaca por en­
tre los ojos y  la boca de la calavera que ocupa­
ba el céntrico lugar entre las que en la puerta 
de Elvira se encoutraba.

En vano seria describir el terror que se apode­
ró del infeliz soldado al observar tal fenómeno, 
que buenamente atribuyó á causa superior y áe 
un mundo desconocido, pues que el silencio de 
la noche, lo solitario del lugar y  el carácter fan­
tástico de la aparición, no convidaban si no al 
temor y al espanto.

Buen rato permaneció impasible, sin darse 
cuenta de lo ocurrido, hasta que pasado algún 
tiempo, y ya repuesto de su natural turbación, 
venció en él la curiosidad al temor, y  pretendió 
indagar la causa de tan extraño fenómeno. Acer­
cóse silenciosamente, y  jeiiál no seria su asom­
bro al percibir por aquellos liuecos una voz hu­
maba, pero con carácter ininteligible! Verdade­
ramente horrorizado entonces, y en cuanto pudo 
darse cuenta de su situación, decidió participar 
á su jefe todo lo ocurrido para conocer su opinión 
en tan delicado asunto, y  ver al mismo tiempo si 
podían averiguar el origen de la luz y de las pa­
labras entrecortadas que había escuchado.

Pero no fué pequeña la admiración del soldado 
cuando al referir al capitau Gonzalo de Castro 
tal suceso,éste, con penetración superior áaquel, 
y  conocedor además de las costumbres moriscas, 
peusó desde luego que el hueco de la calavera 
daoa á algún hondo subterráneo, donde los mo­
ros celebraban entonces los secretos ritos de su 
religión. Acercóse al sitio mencionado, y  su Opi­
nión se afirmó mas al percibir desde luego ía voz 
huma'ta en lenguaje arábigo. Remudó el centi­
nela, y acompañado del que le noticiaba el su­
ceso, decidieron buscar la entrada del misterio­
so subterráneo, donde los árabes estaban reuni­
dos.

Encamináronse por la puerta que conduce á 
la cuesta de la Cuba, y después de recorrer el 
laóerinto do callojuelas que por allí se encontra­
ban, quiso la suerte que junto á iiu cármon tro­
pezasen con unos ramajes, que falseando bajo su 
peso dejaron expedita una peligrosa rampa, por
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donde con valor y  arrojo fueron a dar é un pe­
queño zag-uan, en el que un moro descuidado 
parecía espiar la entrada al misterioso subter­
ráneo.

íX''o»c¿«trá.)

LA MADEE DE FAMILIA.

LEJOS Y CERCA.

—Ayer señor cura,
Con el campanero,
Me subí á la torre 
Mas alta del pueblo;

Y loque tan grande 
Desde abajo vemos,
Visto desde arriba 
Parece pequeño.

Padre en ¿qué consiste?
Yo quiero saberlo.
—Escucha, hijo mió,
Y g u a rd a d  recuerdo.

Lo mas asombroso 
Que existe en el suelo,
Los grandes palacios.
Altos monumentos,

Cuanto sobre el mundo •
Se eleva soberbio 
Si ganas la altura 
Lo verás pequeño.

Mezquino á tu  vista 
Será lo mas rágio,
Porque allí... te  ciiciieutras 
Mas próximo al cielo.

M. Ramos Carrion.

• i K

LA HIJA DE LA VÍRGEN MARIA.

(Traduccicn dol aloman.)

—¿Cómo has llogado hastr. este dcsiortoi’ ie iaterrogó 
el rey con asomñro.

Mas ella no le contestó porque no podía despegar los 
labios.

¿Quieres venir conmigo á mi palacio? Insistió el prin­
cipe, sin  embargo.

Y como por señas io diese ú entender su asentimiento, 
el rey la subió en su caballo y  so la llevó á su morada, 
donde, después de vestirla y  rodearla del mayor esplen­
dor se apasionó y  casó con ella.

Al cabo de un año la reina d ió á lu z  un hermoso niño. 
Una noche hallándose sola en la  cama, se le apareció bu 
antigua Señora, que le dijo;

—Si quieres confesar al fin la verdad te devolveré el

uso do la palabra; pero si te obstinas en mentir me lleva­
ré al recién nacido.

Eutouces pudo hablar la princesa, mas fué para mani­
festar solamoute:

—No, uohe abierto la puerta prohibida.
La Señora so llevó al tierno angelito, cuya falta, al uu- 

tarscálam añanasiguieuto , hizo que se esparciese cl ru ­
mor cutre la servidumbre de palacio que la reina lo h.a- 

• hia matado. Todo lo oia aquella sin poder defenderse, Y 
gracias á que el rey  la quería demasiado para creer ta ­
les murmuraciones.

Trascurrido otro año, la reina dló ¡i luz otro niño; y  de 
nuevo tornó á aparecérsele por la noche la Señora.

—Si quieres, insistió esta, confesar al fin que me deso­
bedeciste, te restituiré tu  hijo y  te desataré la lengua; 
mas.si te obstinas en tp  pecado mo llevaré también á este 
otro.

La princesa repitió;
_No, no he abierto la puerta prohibida. •
La Señora le quitó do los brazos al niño llevándoselo á 

su morada. Y, al hacerse pública su desaparición á la  
mañana siguiente, no solo se dijo ya  en alta voz que la 
princesa lo había matado, sino que hasta los mismo.s 
consejeros do la corona pidierou que se la procesase. 
Siu embargo, cl monarca la amaba tantn que les nególo 
que pedían, mandando so pesa de muerte que nosehu- 
Idaramas dcl asunto.

Al año tercero, la reina, que hahia.dado á luz una her­
mosa niña, vió presentarse también durante la noche á 
la Señora que la dijo;

-Sígueme.
Y cogiéndola de la mano la condujo a ^u p a lac í., don­

de le ensoñó á sus dos primeros hijos; que la conocieron 
en seguida y  jugaron con ella, liutoucos, como la ma­
dre se alegrara mucho do verles, repitió la Señora;

—Si quieres confesar ahora la verdad ;e restituiré tus 
dos hcruios .s hijos.

La rciua contestó por torcera vez;
—No. no he abierto la puerta prohibida.
Oido lo cual ia señora volvió á la madvo n !a C a m a y  se 

llevó consigo á ia oíiia.
A la mañana siguiente, vieudo que i*o hallabaa a 

recién nacido, repotiau áu n u  todos los li.' palacio;
—L areinaosogra; hayquo condenarla á muerte. 
E lrey iiopudom euosdüsognír en esta ocasiouol pa­

recer desús coiisojevos; ia princesa compareció ante el 
tribunal; y  como la falta d.̂  habla la iuipedia defenderse, 
fué condenada !i morir en una hoguera.

Atada estaba ya al ¡lalo, y la llama de la pira comenza­
ba íi rodearla, euaudo cl arropentimieuto brotó cu su co­
razón.  ̂ ,

—Si pudiera, pensó iuterionncntc. confosar antes de
m orir que he abierto la puerta ....

Y exclamó;
_Si, Señora, he sido culpable.
No bien se le ocurrió esto ])onsaniicnto, cnaudo aparo- 

. ció la Señora acompañada de los dos niños y  sosteniendo 
en sus brazos á la niña y  dirigiéndose á la reina le dijo
cou acento lleno de bondad;

—Todo ei que se arrepienta y  conacsa su culpa, es
perdonado,

Y ,  entregándolo sus u-cs hijos y  devolviéndole el uso 
de la palabra, la hizo feliz por cl resto de su vida.
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